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Luego de producida la primera vuelta electoral en Colombia, se confirma la tendencia 

anunciada meses atrás por todas las encuestadoras de ese país, que señalaban al 

candidato oficialista Juan Manuel Santos y al candidato independiente Antanas Mockus 

como los competidores finales para suceder en la presidencia a Álvaro Uribe. Sin 

embargo, la aplastante e inesperada diferencia obtenida entre estos dos candidatos 

(46.56% y 21.49%, respectivamente), hacen presagiar que en la segunda vuelta, se 

impondrá en Colombia el continuismo y la apuesta por la política de seguridad 

democrática construída por Uribe en los últimos ocho años.  

 

Si bien era previsible la presencia de Santos en la segunda vuelta electoral, por su perfil 

de estadista y como sucesor del legado de Álvaro Uribe, nadie preveía a inicios de esta 

campaña que el candidato oficialista viera amenazada sus pretensiones —aunque por 

poco tiempo— por la presencia de Antanas Mockus. Por el contrario, todos los analistas 

anunciaban un claro triunfo de Santos y, por tanto, la continuidad del “uribismo”. 

 

El fenómeno Antanas Mockus tiene sin embargo explicaciones que van más allá del 

carisma y de la simpatía personal del candidato. Mockus logró movilizar al electorado 

urbano, compuesto por jóvenes universitarios que no deseaban la continuidad del 

uribismo ni el retorno de los partidos tradicionales (liberales y conservadores). Para tal 

efecto, se apoyó en las redes sociales de internet, al igual que lo hizo Barack Obama en 

Estados Unidos. Ya en los años 90, acompañó a Noemí Sanín como candidato a la 

vicepresidencia en el movimiento independiente “Sí Colombia”, donde lograron un 26% 

de los votos, lo que reflejaba la existencia de un desgaste de los partidos tradicionales 

colombianos.1 

 

Asimismo, Mockus tuvo la inteligencia de no enfrentarse con el presidente Uribe, el 

cual goza de gran popularidad luego de 8 años de gobierno. Por el contrario, sostuvo 

que él no levantaba la bandera del antiuribismo, reconoció lo bueno de su gestión y se 

proclamó sin rubor como posuribista. Esta estrategia, al menos al principio, redujo al 

mínimo los temores del electorado en relación a la posibilidad de interrumpir la política 

de seguridad democrática impulsada por el gobierno de Uribe. A todo esto se suma el 

hecho de que sus colaboradores cubrían un amplio espectro político, pues algunos de 

ellos formaron parte de las filas de Álvaro Uribe y otros de la coalición de izquierda 

Polo Democrático.   

 

Sin embargo, si bien estos atributos y características sirvieron a Mockus para alcanzar la 

segunda vuelta electoral, dejando atrás a los partidos tradicionales, éstos no parecen ser 

suficientes para alcanzar la presidencia en Colombia. Al final, el pueblo colombiano 

parece preferir el camino seguro; esto es, la continuidad que Santos les ofrece, más que 

la aventura siempre riesgosa que representa Mockus. Adicionalmente, en las últimas dos 

                                                
1 Véase Infolatam. Colombia: Las claves del verde huracán de Antanas Mockus, 26 de abril de 2010. 



  

  

 

  

 

semanas previas a la primera vuelta, Mockus se mostró débil en los debates, cometiendo 

graves errores políticos como anunciar el incremento de la presión tributaria o mostrarse 

excesivamente conciliador con Hugo Chávez, todo lo cual le pasó la factura, 

estancándose y luego descendiendo en la intención de voto, fracasando además en su 

intento de movilizar ese 50% de la población colombiana que históricamente no vota en 

las elecciones. 

 

En todo caso, el resultado de la segunda vuelta electoral dependerá de las habilidades de 

cada uno de los candidatos por atraer a los electores dispersos entre los otros siete 

candidatos que quedaron rezagados. Todo indica, sin embargo, que es altamente 

probable la victoria de Juan Manuel Santos, no sólo por los contundentes resultados de 

la primera vuelta, sino también por su cercanía familiar y personal al Partido Liberal 

(4.28%), al Partido Conservador del cual fue Ministro (6.14%) y a Cambio Radical 

(10.13%). No olvidemos que Santos fue Ministro de Comercio de César Gaviria 

(Partido Liberal) y Ministro de Hacienda de Andrés Pastrana (Partido Conservador), lo 

que sin duda dice mucho de su “flexibilidad política”. 

 

Finalmente, más allá de quien sea el ganador el 20 de junio y ocupe finalmente la Casa 

de Nariño, este deberá asegurarse de continuar con la política de seguridad democrática 

implementada por el presidente Uribe pero además incidir en ciertos temas de gran 

preocupación para la población colombiana como el desempleo, la lucha contra la 

pobreza (en particular en las zonas rurales), la reducción de la desigualdad (Colombia es 

uno de los tres países con mayor tasa de desigualdad en la región), el incremento del 

gasto en el campo de la salud y la lucha contra la corrupción.   
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